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i  MI  HM  QUERIDO  lUICO 

D.  ANTONIO  PEREDA  Y  MORENO. 


¿Recuerda  V.  la  conversación  que  tuvimos 
la  última  vez  que  tuve  el  gusto  de  verle? 

Pues,  bien,  esta  es  la  primera  obra,  (si  obra 
tpuede  llamarse  un  juguetillo  como  este,  in- 
significante ),  que  doy  á  luz  después  de  mi 
promesa. 

Se  la  dedico  y...  aun  no  estamos  en  paz. 

Siempre  suyo  afectísimo 
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Barcelona  1."  Agosto  1871. 


PERSONAS. 


ACTORinS. 


En  Madrid. 


En  Barcelona. 


PEPA D.8  Matilde  Serrano.      D.*  Matilde  Serrano. 

PEPE D.   Salvador  Carrera.    D.   Juan  Reig. 


La  escena  en  Madrid. — Época  actual. 


ACTO  ÚNICO. 


Sa]a  de  espera  de  una  estación,— Paertas  al  foro  y  laterales. 

ESCENA  PRIMERA. 

Pepa  y  Pepe. 

{Salen  Pepa  [derecJia]  y  Pepe  [izquierda)  dirigiéndose  al 
Joro.  Se  oye  la  campana  que  anuncia  la  salida.) 

Pepa.  ¡Corramos! 

Pepe.  ¡Corramos! 

[Se  enreda  un  fleco  del  pañuelo  de  Pepa  en%m 
I  botón  del  chaqué  de  Pepe.) 

Pepa.  ¡Cielos! 

|Pepe.  ¡Qué  contratiempo! 

IPepa.  ¡Ande  Vd.! 

¡Pepe.  ¡Señora,  si  es  imposible! 

I  (Procura  desenredarlo.) 

'Pepa.  ¡Que  se  va  á  marchar  el  tren! 

¡Pepe.  Por  vida  de...  y  yo  que  tengo 

que  estar  hoy  en  Aranjuez. 
Pepa.         Pues,  y  yo,  que  necesito 

llegar  antes  de  las  diez. 

¡Qué  torpeza! 
Pepe.  Está  enredado 

de  una  manera... 
Pepa.  ¿Y  qué  hacer? 

[Suena  el  pito  de  la  locomotora.) 

Rómpalo  Vd.  ¡Ay,  el  pito! 

¡Que  se  marcha!  [Ruido  de  tren  que  se  va.) 
Pepe.  ¡Ya  se  fué! 
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Pepa.  ¡Usté  ha  tenido  la  culpa! 

Pepe.  Pero  señora... 

Pepa.  ¡Si;  usted! 

Si  hubiera  sido  galante, 
cumpliendo  con  su  deber 
hacia  una  señora,  yo 
no  hubiera  perdido  el  tren. 

Pepe.  Es  claro,  ni  yo  tampoco. 

Pepa.         ¿Qué  me  importa  á  mi  que  usted 
ño  le  haya  alcanzado? 

Pepe.  Cierto; 

á  usted  la  podrá  tener 
sin  cuidado,  pero  á  mí... 
(¡Y  es  bonita  esta  mujer!) 
Figúrese  usted,  señora, 
que  yo  tengo  un  tio. 

Pepa.  ¿Y  qué? 

¡Yo  tengo  dos! 

Pepe.  _    No  me  opongo; 

es  muy  dueña  de  tener 
cuantos  quiera...  pero  sigo 
con  mi  historia,  para  que 
sepa  lo  que  me  importaba 
estar  hoy  en  Aranjuez. 

Pepa.         (¡Qué  pesado!)  Caballero... 

Pepe.  ¡Es  una  historia! 

Pepa.  ¿Y''  cree  usted 

que  tengo  yo  humor  ahora 
para  escucharle,  después 
que  he  perdido  por  su  causa 
la  salida  de  este  tren? 

Pepe.  Como  usted  quiera,  señora... 

Con  todo,  la  contaró 
á  mí  mismo,  y  si  usted  quiere 
escuchar... 

Pepa.  ¡Qué  pesadez! 

Pepe.  Yo  tengo  un  tio... 

Pepa.  ¡Y'  van  dos! 

Pepe.  Si  así  me  interrumpe  usted 

difícil  es  que  concluya. 
Pues  bien,  mi  tio... 

Pepa.  ¡Y  van  tres! 

Ya  me  aventaja  usté  en  uno. 

Pepe.  (¡Tiene  gracia  esta  mujer!) 

Prosigo.  Soltero  y  rico, 
frisa  ya  en  sesenta  y  seis. 
No  se  si  será  capricho 
ó  efecto  de  su  vejez, 
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pero  ha  dado  en  la  manía 

señora,  de  protejer 

la  propagación  humana 

con  tanto  entusiasmo,  que 

no  concibe  pueda  el  hombre 

vivir  sin  una  mujer. 

¡Semejante  abnegación 

digna  de  lástima  es! 

¿Qué  objeto  existe  en  el  mundo 

que  pueda  mas  daño  hacer 

estando  en  la  compañía 

del  hombre,  que  la  mujer? 

Ellas  nos  hacen  sufrir, 

nos  esclavizan  también, 

y  con  sus  mimos  y  halagos 

nos  someten  á  su  ley... 

y,  en  fin,  señora...  ¿qué  mas? 

¡Nos  hacen  enflaquecer! 

Veo  que  es  usted  galante. 

Mil  gracias.  Nunca  podré 

desmentirla...  Continúo: 

firme  en  su  tema  mi  buen 

tio,  quiere  que  me  case 

para  que  sea  yo  también 
propagador  de  la  especie 

cuyo  protector  es  él. 

(¿Qué  escucho?  ¿Seria  este  acaso?.. 

¡Veamos!)  Prosiga  usted. 

¿La  interesa  á  u.sted  mi  historia? 

Eso  era  de  preveer. 

La  curiosidad  ha  sido, 

será  y  actualmente  es 

compañera  inseparable 

amiga  de  la  mujer. 

(¡Moralicemos  un  poco!) 

Si  señora...  ella  fué 

la  que  hizo  que  Eva  comiera 

del  sabroso  fruto  aquel, 

cuya  mala  digestión 

nos  ha  obligado,  á  que  en  vez 

de  comer  sin  trabajar, 

trabajemos  sin  comer. 

Por  ella  sufren  ustedes, 

por  ella,  rabian  también, 

por  ella... 

¡Es  usted  tan  posma! 
¡Mil  gracias!  Proseguiré... 
¿Moralizando? 
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Pepe.  La  historia 

que  tanto  interesa  á  usted. 
Pues  como  iba  diciendo 
recibí  una  carta  ayer, 
de  mi  tio,  en  (jue  me  dice 
lo  que  la  voy  a  leer. 
{Saca  una  carta  y  lee.) 
«Sobrino,  á  tu  bien  me  inclino 
»y  casarte  determino 
»con  Pepa,  chica  divina 
«que  quiero  hacer  mi  sobrina, 
«por  tu  intermedio,  sobrino. 
»Es  preciso  que  yo  sepa 
«sin  que  duda  alguna  quepa, 
»que  lo  harás:  sino  buen  trepe 
íte  espera  sobrino  Pepe 
«como  no  quieras  á  Pepa. 
»Te  espero  aquí  en  Aranjuez 
«mañana  sobre  las  diez 
xy  espero  seas  eficaz. 
«Conque  adiós,  quédate  en  paz; 
))tu  tio,  Perico  Pez.» 

Pepa.         (Es  él,  no  me  cabe  duda.) 

Pepe.  ¿Qué  le  parece? 

Pepa.  Muy  bien, 

y  le  doy  la  enhorabuena. 

Pepe.  Pues  me  gusta...  ¿Conque  usted 

me  felicita  sabiendo... 
Señora,  eso  es  tener 
mal  corazón. 

Pepa.  La  retiro 

si  le  enoja. 

Pepe.  ¡Mejor  es! 

Pepa.         ¿Y  qué  dirá  usted  entonces 
á  su  tio? 

Pepe.  Le  daré 

una  respuesta  muy  franca, 

Pepa.         ¿De  veras? 

Pepe.  ¡Escuche  usted. 

Tio,  aunque  yo  me  inclino 
á  agradarle,  determino 
que  aunque  Pepa  sea  divina, 
no  será  de  usted  sobrina 
por  medio  de  este  sobrino. 
Es  necesario  que  sepa 
sin  que  á  usted  duda  le  quepa, 
que  opto  mejor  por  el  trepe 
que  por  casarme:  esto  Pepe 
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se  lo  dice  á  usted  y  á  Pepa. 
Para  eso  vine  á  Aranjuez 
donde  me  citó  á  las  diez, 
ya  vé  si  he  sido  eficaz, 
conque  así,  quédese  en  paz, 
que  no  atrapa  usté  á  este  pez. 
¿Qué  tal? 

Vuelvo  á  repetirle 
que  me  parece  muy  bien. 
(¡Si  supieras  que  soy  yo 
esa  Pepa!) 

Ya  vé  usted 
lo  mucho  que  me  importaba 
estar  hoy  en  Aranjuez. 
Con  efecto;  mas  supongo 
que  pronto  saldrá  otro  tren 
y  tanto  usted  como  yo 
podremos  partir  en  él. 
Si  fuera  usté  tan  amable 
que  me  quisiera  usté  hacer 
el  favor  de  preguntar... 
Con  mil  amores.  ¡Pues  qué! 
¿Necesita  iisted  acaso 
pedir  un  favor?  Si  usted 
favorece  cuando  manda. 
¿A  pesar  de  ser  mujer? 
Es  decir...  Voy  al  momento. 
Gracias,  señor  don  José. 
(Al  irse.)  (Pues  señor,  lo  dicho,  dicho: 
¡es  muy  guapa  esta  mujer!)  {Sale  izquierda.) 

ESCENA  11. 

Pepa. 

Y  esto  es  un  hombre...  A  mi  ver 
nada  hay  en  ello  que  asombre: 
hay  veces  que  vale  un  hombre 
menos  aun  que  la  mujer. 
Con  necia  tranquilidad 
se  marcha,  sin  conocer 
que  yo  soy  la  que  ha  de  ser 
como  espero,  su  mitad. 
Parece  fuerte  enemigo, 
pero  le  habré  de  vencer 
y  muy  poco  he  de  poder 
ó  se  ha  de  casar  conmigo. 
Que  pienso  bien  considero, 
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porque  en  cuestiones  de  amor, 
aquellos  que  hablan  peor 
son  los  que  caen  primero. 
Su  carácter,  francamente, 
no  es  de  lo  mejor;  con  todo 
espero  encontrar  el  modo 
de  no  serle  indiferente. 
y  poco  he  de  poder  yo 
si  no  consigo  de  tí, 
que  digas  al  tio,  si, 
en  vez  de  decirle,  no. 
Aquí  está...  dará  sus  frutos 
el  mas  profundo  desden... 

ESCENA  III. 

Dicha,  Pepe,  izquierda. 

Pepe.  Dentro  de  veinte  minutos 

dicen  que  sale  otro  tren. 
Me  lo  ha  dicho  un  fogonero 
de  enlutada  faz  y  arisca 
que  está  con  un  caballero 
jugando  un  café  á  la  brisca. 
(¡Qué  encantadora...  ay,  si  así 
fuese  la  Pepa  en  cuestión!) 

Pepa.         (¡Es  necesario  que  aquí 
me  declare  su  pasión!) 
Cuando  hace  poco,  el  proyecto 
del  tio  me  hizo  saber. 
Comprendí  el  muy  poco  afecto 
que  tiene  usté  á  la  mujer. 

Pepe.  Diré  á  usted. 

Pepa.  Su  intransigencia 

sin  duda  será  fundada... 
Diga  usted  ¿es  consecuencia 
de  alguna  mala  pasada? 
Comprendo  así  su  querella 
y  el  horror  tan  sobrehumano 
que  tiene  usté  á  la  mas  bella 
mitad  del  género  humano. 

Pepe.  ¿Yo? 

Pepa.  Acerté  sin  querer, 

y  en  verdad  que  estoy  ansiosa 
por  saber... 

Pepe.  ¡Al  fin  mujer! 

Pepa.         Y  como  mujer,  curiosa. 

¿Conque  va  usted  á  contarme 


-Il- 
esa historia  peregrina? 
¿Yo? 

Si  se  enoja... 

¿Enojarme? 
(¡La  verdad  es  que  es  divina!) 
Sea  de  mi  causa  juez 
y  verá  usted  que  jamás... 
¿Ha  amado  usté  alguna  vez?    - 
Una...  una  nada  mas, 
y  aun  su  recuerdo  me  acosa: 
oiga  usted  la  narración 
al  par  que  fiel,  dolorosa 
de  mi  insensata  pasión. 
Satán,  que  goza  en  mi  mal, 
como  después  comprendí, 
me  hizo  ir  un  dia  ¡ay  de  mi! 
al  café  de  San  Marcial, 
donde  á  Concha  conocí. 
Concha,  que  sin  duda  fué 
la  Concepción  mas  feliz 
que  del  Creador  admiré, 
era  la  primera  actriz 
de  aquel  teatro-café. 
Al  ver  tan  fúlgida  estrella 
sentí  de  amor  el  despunte 
y  esclamé  al  verla  tan  bella: 
¡quien  fuera  primer  apunte 
para  estar  metido  en  ella! 
La  vi  y  al  punto  la  amé, 
y  por  verla,  hacia  mi  fé 
que  me  fuera  envenenando 
todas  las  noches  tomando 
tazas  de  negro  café. 
Un  mozo  compadecido 
por  el  café  que  bebia, 
temeroso  que  algún  dia 
fuera  á  dar  un  estallido, 
me  dijo  donde  vivía. 
Seguíala  á  troche  y  moche 
por  ver  su  faz  hechicera, 
á  pié,  á  caballo  y  en  coche, 
ya  de  dia,  ya  de  noche, 
ya  al  paso,  ya  á  la  carrera. 
Y  era  tanta  mi  pasión 
por  sus  gracias  seductoras, 
que  por  ella,  de  plantón 
me  estuve  un  dia  seis  horas 
en  la  ealle  de  Colon. 
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Y  allí,  merced  k  que  el  fuego 
del  amor,  me  hacia  estar  ciego, 
sufrí,  sin  decirla  abur, 

desde  un  pisotón  de  astur 
liasta  una  manga  de  riego. 
Llegó  por  fin  el  momento 
que  deseaba  mi  afán, 
espresándola  mi  acento 
una  noche  de  San  Juan 
mi  atrevido  pensamiento. 
Al  verla,  me  estremeci; 
al  hablarla,  me  turbé; 
al  sentarme,  me  caí; 
dejando  en  aquel  café 
memoria  amarga  de  mí. 
Yo  no  sé  ni  lo  que  hablé, 
porque  yo  no  estaba  en  mí, 
lo  que  solamente  sé 
es  que  á  su  lado  me  hallé 
pidiéndola  un  dulce  sí. 
Y...  joh  amor!  ¡dónde  conduces 
al  infeliz  que  seduces! 
Poco  después  de  una  hora 
nos  hallábamos,  señora, 
cenando  en  los  Andaluces. 

Y  aquella  jurada  fé 
que  no  olvidaré  jamás, 
durante  dos  meses,  fué 
ensayo,  función,  café. 
Andaluces...  ¡y  algo  mas! 

Y  sus  gracias  hechiceras 

que  recuerdo  hoy  en  mal  hora, 
para  mí  fueron  arteras. 
¿Querrá  usted  creer,  señora, 
que  la  quería  de  veras? 
Pero  ¡ay!  era  muy  lista, 
y  aquella  mi  fiel  conquista 
me  burló  al  fin  con  sus  tretas,., 
se  fugó  con  un  fondista 
de  la  calle  de  Carretas. 
De  entonces,  en  todo  ser 
de  ese  sexo  encantador 
me  parece  á  Concha  ver... 
Ahí  tiene  usted  el  horror 
que  me  inspira  la  mujer! 
Pepa.         ¿Y  en  eso  tan  solo  estriva 
por  nosotras  su  desvío? 

Y  de  aquí  la  negativa 
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al  proyecto  de  su  tio. 
¿No  es  cierto? 
Pepe.  Yo  la  diré... 

si  esa  Pepa  fuese...  así 
tan  bonita  como  usté... 
¿Dijera  entonces  que  sí? 
¡Qué  sé  yo!  Pudiera  ser... 
Pero  no,  no,  no...  ¡Jamás 
casarme  yo  con  mujer! 
¡Señora...  una  y  no  mas! 
Y  siento  el  estar  aquí 
con  usté  á  solas. 

¿Por  qué? 
Pudiera  usté  creer  que  á  mí 
me  gusta  estar  con  usté. 
(¡Ah!) 

Estoy  con  usted  hablando 
por  no  estar  en  el  anden... 
(¡Cayó  por  ñn!) 

Esperando 
á  que  salga  el  otro  tren. 
Mas  pronto  hemos  de  marchar, 
de  lo  cual  me  alegro  mucho. 
Ya  no  me  importa  llegar 
allá  tan  pronto. 

¿Qué  escucho? 
La  verdad. 

Por  mas  que  quiero 
no  me  esplico  como  ahora... 
¡Escuche  usted,  caballero! 
Ya  la  escucho  á  usted,  señora. 
Por  causas,  que  no  hay  razón 
para  hacerle  de  ellas  juez, 
he  venido  á  la  estación 
para  marchar  á  Aranjuez. 
Allí — y  esto  no  le  asombre — 
humilde,  fiel  y  rendido 
debiera  esperarme  un  hombre 
que  habrá  de  ser  mi  marido. 
Pero  debo  agradecer 
el  encuentro  bienhechor 
que  me  le  ha  hecho  conocer 
antes  de  aceptar  su  amor. 
Porque  después  que  le  oí 
cuanto  antes  aquí  contó, 
me  decido  á  en  vez  de  un  sí, 
dar  á  su  cariño  un  no. 
Que  no  quiero  por  marido 
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al  hombre  falso  ó  inmoral 
que  confiesa  ha  seducido 
á  una  actriz  do  San  Marcial. 

Y  es  inútil  que  se  asombre, 
pues  comprendo  á  todas  luce* 
lo  que  puede  ser  un  hombre 
que  cena  en  los  Andaluces. 
Que  sufre  en  compensación 
de  un  afecto  desleal, 

desde  un  baño  de  presión 
hasta  un  pisotón  bestial. 

Y  pues  que  prefiere  el  trepe, 
es  necesario  que  sepa, 

que  si  usted  se  llama  Pepe, 
yo  en  cambio  me  llamo  Pepa. 

Y  pues  mi  deseo  no  ignora, 
le  ruego  que  le  respete... 
¡Bastante  he  dicho,  y  ahora 
voy  á  tomar  un  billete! 

(Al  volver  de  su  estupor  {Al  irse.) 
por  mi  amor  le  he  de  ver  loco!..) 
( Váse  derecha.) 

ESCENA  IV. 

Pepe  solo,  después  de  una  pama. 

¿Me  desmayo?  ¡No!..  Mejor 
será  seguirla...  ¡Tampoco! 
Era  la  Pepa  en  cuestión, 
la  que  mi  tio...  incivil, 
quiere  darme  por  esposa... 
¿Quién  lo  habia  de  decir? 

Y  yo,  imbécil,  procuraba 
disculpar  mi  horror  y  mi 
estúpida  antipatía 
hacia  el  gremio  femenil, 
diciéndola  lo  que  nunca 
debió  de  mi  boca  oír. 

¡Ay  Concha,  Concha!  ¿Hasta  cuando 

habrás  de  hacerme  infeliz? 

Mujer  fatal...  ¿No  te  basta 

lo  que  me  hiciste  sufrir 

eu  los  dos  meses  y  medio 

que  aguanté  tu  amor  febril?.. 

Habrá  aun  de  ser  tu  recuerdo 

perjudicial  para  mi. 

Es  claro,  se  habrá  creido 


—  15  — 

mi  narración  al  oir 
que  soy  un  don  Juan  Tenorio, 
¡cuando  soy...  un  zascandil! 
Ese  es  el  adjetivo 
que  mas  se  me  adapta,  si. 
Y  vamos  á  ver,  ahora 
¿cómo  enmiendo  mi  desliz? 
¡Por  vida  de  San  Marcial! 
¡San  Marcial!...  ¡Qué  proferí! 
Voy  á  tomar  mi  billete 
dijo  al  marcharse  de  aqui... 
Yo  no  resisto  el  deseo 
de  verla  antes  de  partir, 
y  voy...  pero  no...  ¡Imposible! 
¿Cómo  me  doy  un  mentís 
diciéndola  que  no  crea 
lo  que  ha  poco  dije  aquí? 
No  me  hará  caso,  y  tampoco 
mi  dignidad  varonil 
me  permite  de  ese  modo 
mis  ideas  desmentir. 
Si  el  tio...  ¿y  qué?  Si  ella 
se  opone  á  decir  que  sí, 
no  bastarían  cien  tios 
para  hacerla  desistir. 
Ya  vuelve...  Dios,  tu  que  ves 
esta  mi  ansiedad  febril, 
ó  envíame  un  tabardillo 
ó  haz  que  ella  diga  que  sí. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DicJio,  Pepa  derecha. 

(Aquí  está...  resolución 
y  tratemos  de  enmendar...) 
(Me  atrevería  á  apostar 
que  ha  cambiado  de  opinión.) 
(¡Aun  vacilo!) 

(¡Ya  se  acerca!) 
(¡Animo!)  Hum... 

(¡Ya  esta  aquí!) 
(¿Cómo  empezaré?..  ¡Ah,  sí!) 
Señora...  ;es  usted  muy  terca? 
¡Caballeroí..  Aunque  en  verdad 
esa  frase  no  merece 
que  me  enoje!.. 

(¡Me  parece 


-  16  - 

que  he  dicho  una  atrocidad!) 

Pepa.         Como  usted  comprenderá 
me  hiciera  poco  favor 
al  apreciar  su  valor 
viniendo  de  usté. 

Pepe.  (¡Agua  vá! 

¿Quién  dijo  miedo?  ¡Adelante 
y  salga  por  donde  quiera 
el  sol!) 

Pepa.  (Como  si  lo  viera, 

lo  mismo  está  ya  que  un  guante.) 

Pepe.  Comprendo  la  indignación 

que  mi  pregunta  la  escita, 
mas  suplico  me  permita 
una  rectificación. 

Pepa.         Tengo  la  razón. 

Pepe.  Si  á  fé. 

Pepa.         Pues  démela. 

Pepe.  ¡Eso  no! 

¿Cómo  he  de  dársela  yo 
teniéndola  toda  usté? 

Pepa.  ¡Tiene  gracia! 

Pepe.  Su  bondad 

hace  que  en  mi  plan  persista, 
esperando  que  desista 
de  su  inflexibilidad. 
{Se  oye  la  campana.') 

Pepa.  ¡Ya  tocan!...  Voy  al  anden. 

Pepe.  Espérese  usted,  señora, 

que  aun  falta  un  cuarto  de  hora 
para  que  salga  este  tren. 
Con  la  mejor  intención 
— lijereza  que  ahora  espío- 
de  mi  pasado  estravio 
hice  á  usted  la  narración. 
Sin  que  por  ello  me  increpe, 
que  ignoraba,  es  bien  que  sepa 
que  usted  se  llamaba  Pepa, 
siendo  la  Pepa,  de  Pepe. 
Que  á  tener  yo  tal  certeza, 
previendo  lo  que  ha  pasado, 
me  hubiera  muy  bien  guardado 
de  hablarla  con  tal  franqueza. 

Pepa.         ¿Conque  es  decir,  que  además 
de  infiel  y  mal  caballero 
hubiera  sido  embustero/.. 
¡No  le  faltaba  á  usted  mas! 
Si  de  ese  modo  trabaja 
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en  su  pro. , . 

(¡Ya  estás  lucido! 
¡Animal!)  Pero... 

Voy  viendo 
que  es  usté  una  buena  alhaja. 
Sepa  usted... 

(¡Ya  no  se  escapa!) 
Siga  usted,  que  me  enamora 
ver  como  enmienda... 

¡Señora! 
(¡Ay,  sino  fuera  tan  guapa!) 
No  me  deja  de  agradar, 
y  á  su  carácter  se  aviene 
el  hábil  modo  que  tiene... 
Pero... 

De  rectificar. 
¡Ya  es  demasiado  sufrir! 
Pues  que  se  goza  en  mi  dolo 
una  pregunta  tan  solo; 
¿qué  le  va  usted  á  decir?.. 
¿A  su  tio?  Aunque  sé 
que  desairarle  no  es  justo, 
voy,  para  darle  á  usted  gusto 
á  decirle...  lo  que  usté. 
¿Es  decir?.. 

Que  determino 
que  esa  Pepa...  tan  divina 
nunca  será  su  sobrina 
por  medio  de  su  sobrino. 
¡Oh! 

Sin  que  duda  le  quepa, 
diré,  porque  sufra  un  trepe, 
que  es  una  alhaja  el  tal  Pepe... 
que  no  la  merece  Pepa. 
Pero  si... 

Que  si  á  las  diez 
dejé  de  ser  eficaz, 
en  cambio,  viviré  en  paz 
pues  no  me  uniré  á  tal  pez! 
¡Soy  un  imbécil!  Lo  miro... 
{Llevándose  las  manos  á  la  cabeza.) 
¡Y  lo  toca  usted! 

¡Pardiez! 
¡En  cuanto  llegue  á  Aranjuez 
me  voy  á  pegar  un  tiro! 
¡Linda  solución! 

¡Y  usted 
tendrá  la  culpa,  señora! 
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Pepa.         No  diré  que  no...  mas  ahora 

veo  qiie  hará  mal. 
Pepe.  Sí ¿eh? 

Pepa.         A  medidas  tan...  discretas 
no  es  posible  que  resista 
la  señora...  del  fondista 
de  la  calle  de  Carretas. 

Pepe.  ¡Que  en  quinto  piso  no  me  halle. 

Pepa.  ¿Y  para  que? 

Pepe.  ¿Para  qué? 

Para  tirarme  ante  usté 
por  un  balcón  á  la  calle. 

Pepa.  (La  razón  tiene  perdida... 

¡Pobrecillo!  Y  la  verdad 
es  que  á  su  franca  amistad 
debo  estar  agradecida.) 

Pepe.  ¿Cómo?  Usted... 

Pepa.  Su  narración, 

para  mí  discreto  aviso, 
me  libra  del  compromiso 
de  darle  mi  corazón. 
Que  fuere  aceptar  su  nombre 
para  él  duro  revés, 
porque  hace  cerca  de  un  mes 
que  pertenece  á  otro  hombre. 

Pepe.  ¡Cielos! 

Pepa.  ¡Ay,  sí!  A  un  alférez 

de  infantería,  que  está 
de  reemplazo. 

Pepe.  ¡Voto  á!.. 

Pepa.  Se  llama  Canuto  Pérez. 

Pepe.  ¡Canuto!  ¿Y  se  va  usté  á  unir?.. 

Pepa.  En  feliz  y  amanle  lazo. 

Pepe.  Alférez  y  de  reemplazo... 

¡Qué  bonito  porvenir! 
Pero  no,  yo  me  opondré 
á  que  tal  cosa  suceda. 

Pepa.  ¡Forzoso  será  que  ceda! 

Pepe.  Pues  no  tal,  no  cederé. 

Llena  su  terrible  esceso 
mi  pecho  de  amargo  luto... 
¡Cómo  encuentre  á  don  Canuto, 
señora,  le  rompo  un  hueso! 

Pepa.  ¡Eso  nunca!  Yo  no  quiero 

si  mi  enlace  así  le  enfada, 
que  me  le  rompa  usté  nada 
porque  me  hace  falta  entero. 
Pero  en  verdad,  yo  no  sé 
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ni  me  esplico  la  razón 

de  por  qué  asi  á  nuestra  unión 

ha  de  oponerse. 

Pepe.  ¿Por  qué? 

Pepa.         Usted  no  ha  de  ser  mi  esposo 
y  si  otro  lo  desea, 
no  sé  porqué...  ¡Mas  qué  idea! 
¡Já!  ¡já!  ¡já!  ¡Fuera  chistoso! 

Pepe.  Pero... 

Pepa.  Inútil  es  ya 

que  finja...  no  hay  duda,  si, 
se  ha  enamorado  de  mi 
y  está  celoso...  ¡já!  ¡já! 

Pepe.  ¡Cómo!  Tal  suposición... 

Pepa.         ¡Es  una  verdad...  amarga! 

Pepe.  ¡Señora!..  Lo  que  me  carga 

es... 

Pepa.  ¿Qué? 

Pepe.  ¡Que  tenga  razón! 

¡Sí,  señora! 

Pepa.  (¡Dio  su  fruto 

mi  desden!) 

Pepe.  ¡Y  ahora  no  miento! 

Pepa.         Pues  hijo  mió,  lo  siento, 

Pero  ya  vé  usted...  Canuto... 

Pepe.  Por  vida  de... 

Pepa.  El  pobre  Pérez 

¿qué  dirá  si  vé  su  fuego?.. 

Pepe.  No  dirá  nada.  ¡Hasta  luego! 

¡Voy  á  matar  á  un  alférez! 

Pepa.  Ño  es  fácil...  no  le  hallara. 

(¡No  existe  sino  en  mi  mente!) 

Pepe.  Ya  lo  verá...  fácilmente 

podré  saber  donde  está. 

Pepa.  ¿Cómo? 

Pepe.  Por  mi  amigo  Ezquerra 

que  es  cuñado  del  barbero 
de  un  sobrino  del  cochero 
del  ministro  de  la  Guerra. 

Pepa.  Con  todo,  calme  su  ardor, 

porque  nunca  amar  podré 
al  hombre  que  como  usté 
no  tiene  fe  en  el  amor. 
EPE.  Ya  sí...  rechazo  mi  ruin 

idea,  y  solo  la  pido 
ya  que  estoy  arrepentido 
que  me  perdone.  {De  rodillas.') 
KPA.  (¡Por  fin!) 
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.Abjura  usted  del  error 

en  que  vivia? 
Pepe.  Si  á  fé, 

y  entono  el  Seuor  pequé,  ^ 

porque  creo  en  el  amor. 
Pepa.         ¡Entonces  toma! 

(Le  da  la  mano  que  Pepe  besa.) 
Pepe.  {Levantándose  )  ¡Bien  mió!  (Pito  del  tren.) 

Pepa.  ¡Cielos!  ¡El  pito! 

Pepe.  (Ruido  de  tren.)  ¡Y  van  dos! 

Pues  señor,  está  de  Dios 

que  no  veamos  al  tio. 
Pepa.  Que  nos  vea  unidos  ya. 

Mayor  su  satisfacción 

(Bajando  por  la  izquierda.) 

fuera  asi. 
Pepe.  ¡Tienes  razón! 

Pepa  .         Pero  aun  falta .. . 
Pepe.  ¡Voy  allá! 

(Ál público.)  Si  molestia  no  te  causo, 

te  pediré...  casi  nada: 

?ara  Pepa  una  palmada, 
para  Pepe,  un  aplauso.  (Telón.) 


FIN. 
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